
Estudios en 2 Timoteo – Parte 5 (3:16 – 4:4)  
 

Miríada de interpretaciones 

M uchas veces he deseado que Dios 
hubiese brindado más detalles sobre 
una doctrina en particular o a la apli-

cación de la verdad a mi vida actual. Pero Él no 
nos dejó una biblioteca llena de doctrina siste-
mática o un compendio de aplicaciones especí-
ficamente elaboradas que cubra cada situación 
que podamos llegar a enfrentar. Su Palabra ha-
bla de la soberanía de Dios y también habla de 
nuestra culpabilidad (o responsabilidad) por las 
elecciones pecaminosas. No obstante, los cre-
yentes han discutido sobre esto a lo largo de 
dos mil años, y lo siguen haciendo. Y todos 
somos categóricos respecto de que nuestra res-
pectiva doctrina o teología está plenamente 
revelada en las Escrituras; ¡las mismas Escritu-
ras! ¡¿Por qué Dios no mostró más claramente 
mi punto de vista a todos los demás?! 

Por otro lado está el asunto acerca de si el 
cristiano es libre para tomar alcohol, fumar, 
vestir cierto estilo de prendas de vestir, escu-
char ciertos tipos de música, levantar las manos 
en adoración o aplaudir, etc. ¡Y ni siquiera sa-
quemos a relucir el tema de la música contem-
poránea versus la música tradicional de iglesia! 
El experto rabínico de la antigüedad hacia un 
esfuerzo concertado con sus debates eruditos 
para complementar la aparente falta de aplica-
ción detallada. Por ejemplo, detallaba la distan-
cia permitida para un viaje un día sábado, y 
tambien si la quemazón de una comida era cau-
sa suficiente para un divorcio. En particular, las 
“enseñanzas autoritarias” de mediados del se-
gundo siglo A.C. al segundo siglo D.C. se com-
pilaron en lo que se denomina el Mishnah. Es-
pecíficamente, para seguir con uno de los ejem-
plos mencionados anteriormente, ¡los tratados 
Ketuboth 5 y 7 detallaban en voluminosos to-
mos muchas razones específicas para un divor-
cio válido, basados en debates acerca de Deute-
ronomio 24:1-4! Estas enseñanzas casi se vol-
vieron tan autoritarias como las misma Escritu-
ras. ¡Recuerdo a un individuo intentando apo-
yar su punto de vista doctrinal al citar un himno 
del himnario aceptado por su grupo! 

 
Manteniendo el enfoque 

Nuestro objetivo en Apuntes para Ancianos 
es primordialmente el trabajo específico de 
ayudar a capacitar a los ancianos para realizar 
su tarea de pastorear al pueblo de Dios que se 
encuentra bajo su cuidado. En el texto bíblico 
citado, Pablo escribió a Timoteo preparándolo 
en cómo tratar con la falsa doctrina, pero no 
profundiza en cada una de las doctrinas especí-
ficas (ha escrito a la iglesia en general en las 
otras porciones de las Escrituras sobre muchas 
doctrinas específicas). 

Previamente en esta segunda carta a Timo-
teo, Pablo había advertido acerca de falsos 
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maestros. Luego habló acerca de la herencia 
que Timoteo había recibido, que le daba un 
sólido trasfondo en las Escrituras. Ahora enseña 
a Timoteo que las Escrituras son la base para 
todos los temas de la fe, de doctrina y aún de 
las prácticas. Este joven discípulo no debe con-
fiar más solamente en la fe de su madre o de su 
abuela. Al tratar con el error el hombre de Dios 
debe haber estudiado bien la Palabra de Dios,  y 
no lo que otros creen. ¡Muchos seminarios – 
aunque afortunadamente no todos – dedican 
más tiempo a estudiar lo que otros dicen acerca 
de las Escrituras antes que la misma Palabra de 
Dios! Un líder espiritual entre el pueblo de 
Dios no puede basarse en sus creencias funda-
das en la enseñanza de su denominación, sino 
en sus propias convicciones obtenidas directa-
mente de la Palabra de Dios.  

En algún momento usted habrá memoriza-
do 2 Timoteo 3:16 y con justa razón. “Toda” la 
Escritura – no sólo parte, es considerada. Es 
tanto inspirada (es decir, teológica) y útil 
(práctica). La Escritura está destinada a generar 
cambios (“capacitado para toda buena obra”). 
Es fundamental que la doctrina esté fundada 
únicamente en base a las Escrituras. Pero tam-
bién nos fue dada para que dejemos atrás las 
obras muertas y vivamos en rectitud, santidad y 
en gracia. Fue dada para que adoptáramos la 
verdad espiritual, tanto para defender la doctri-
na correcta y como también vivir de manera 
consecuente en la vida diaria.  

Así que Pablo, con la mayor energía posi-
ble, manda (“En presencia de Dios y de Cristo 
Jesús… te doy este solemne encargo”) ¡predica 
la Palabra! El griego original conlleva una fuer-
za sonora memorable, “¡Kēruckson ton logon!” 
La base de la vida y ministerios cristianos es la 
Palabra de Dios, las palabras tan divinamente 
inspiradas del Dios Creador del universo. Los 
ancianos harán bien en memorizar este pasaje y 
acordarse cada día de lo que es el “ministerio 
de la palabra”.  

La Palabra de Dios es la principal 
“herramienta” que tenemos para tratar con las 
doctrinas falsas: reprender, corregir y animar 
(4:2). Ella sola nos capacita para tratar con la 
miríada de decepciones con que se enfrenta el 
pueblo de Dios, y nos capacita en cómo tratar 
con varias situaciones. Vemos, por ejemplo, del 
estudio del libro de Los Hechos y las cartas de 
Pablo, cómo trató con la enseñanza errónea de 
diferentes maneras y en distintas oportunidades, 
cómo enseñó a otros a tratar con el error, y có-
mo la gente respondía a sus confrontaciones. 
Aprendemos de él, después de casi dos mile-
nios. Los detalles de los ejemplos y enseñanzas 
de las Escrituras posiblemente no sean iguales a 
los asuntos que enfrentemos, pero sumergién-
donos en la Palabra de Dios nos capacitará y 
pondrá en condiciones para aplicar la verdad de 
Dios con entendimiento, sabiduría e integridad.  

(continua en la pagina 2) 

Fundamentos bíblicos  

Bases para confrontar el error         por Chuck Gianotti 



Principios de liderazgo 

¿Por qué una pluralidad?                                                                                              por Jack Spender 

más que simplemente regurgitar o gol-
pear más fuerte el púlpito para que estén 
más comprometidos, o  retorciéndoles el 
brazo para que lo hagan.  Requiere 
“paciencia y enseñanza” (2 Timoteo 4:2).  
        Mi oración es que Dios despierte a 
los ancianos en todas partes a enseñar la 
sana doctrina – y a  hacerlo de manera 
que se identifique con los problemas 
reales que la gente está enfrentando. Ha-
blando como uno que está comprometido 
con la verdad bíblica de un gobierno bí-
blico, por una pluralidad de ancianos 
bíblicamente calificados, si alguno de los 
nuestros deja la iglesia por una que se 
conduce por un gobierno con jerarquía de 
pastor, el problema puede no ser automá-
ticamente un falta de compromiso con  
una verdad bíblica, sino muy posible-
mente una falta de buena comunicación 
de una enseñanza de calidad en otras 
áreas,  a las cuales los oídos más jóvenes 
estén sintonizados.  

Concluyo haciendo eco del apóstol 
Pablo: ¡Predica la Palabra! No sólo algo 
de ella, sino toda. Y hazlo bien.  
 

 

Fundamentos para confrontar el error   (cont.)  

A p u n t es  p a r a  An ci a n os   

 
¡Cuidado: su iglesia puede ser desviada! 

Su asamblea podrá ser bíblicamente 
sólida, pero podría ser desviada fácilmen-
te. Hay un tipo de ley espiritual de entro-
pía, a saber que un cuerpo espiritual, deja-
do por sí solo sin ninguna fuerza o in-
fluencia externa, tiende al desorden espiri-
tual. Fue así también en las iglesias que 
Pablo estableció. Sin el aporte continuo de 
doctrina sólida de las Escrituras los cre-
yentes del pueblo local de Dios pronto “…
no sufrirán la sana doctrina,  sino que te-
niendo comezón de oír…” (2 Timoteo 
4:3). 

 
¿Enseñanza árida? 
¿Justifica esto una enseñanza árida y abu-
rrida bajo el pretexto de “defender la ver-
dad”? ¡De ninguna manera! Como ancia-
nos debemos esforzarnos por comunicar 
de una manera comprensible y apreciada, 
y considerada como atinente al momento 
actual. De nada servirá predicar las mis-
mas palabras y frases, y copiar los modos 
y estilos de los predicadores de antes, o de 
alguna manera mentalmente tratar de im-
presionar a quienes son de otra época. 
Necesitamos ayudar a los jóvenes, espe-
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cialmente, a observar cómo las Escri-
turas abordan los temas específicos 
que enfrentan, que posiblemente no 
sean los mismos que enfrentamos 
nosotros cuando éramos más jóvenes. 
En algunas iglesias, los jóvenes y los 
creyentes más nuevos se alejan a cau-
sa de disertaciones interminables ba-
sadas en los “rebuscos” de las Escri-
turas, cuando tienen necesidad de 
alimento cosechado directamente de 
la Palabra de Dios. Si la gente se abu-
rre con la predicación, como me con-
fesó un joven recientemente, ¡existe 
un problema! Por supuesto, el proble-
ma podría residir en aquellos que se 
aburren, quienes necesitan acondicio-
nar sus espíritus para ser alimentados 
con comida sólida, en lugar de hacer-
lo con leche solamente. Pero Dios dio 
pastores y maestros precisamente 
porque la mayoría no estará capacita-
da para discernir el alimento sólido 
por su cuenta. Es nuestra tarea (y 
enfatizo “tarea dura”) el comprender 
los tiempos en que viven nuestros 
jóvenes, y ayudarles a ver las verda-
des de las Escrituras de manera que 
puedan comprender. Eso implica algo 

(continua en la pagina 3) 

H oy, muchas iglesias están exami-
nando profundamente el tema 
del liderazgo de la iglesia. Algu-

nas han estado estudiando las enseñanzas 
del Nuevo Testamento; otras se ven for-
zadas a la reconsideración debido al 
“púlpito vacío”, y aún otras han llegado 
a la conclusión que el sistema conven-
cional simplemente no funciona como se 
esperaba. Por este motivo estamos ini-
ciando una serie de artículos demostran-
do que el liderazgo por una pluralidad de 
ancianos es bíblico, práctico, y realista 
para la iglesia hoy.  

Primero, ¿por qué pluralidad? Para 
muchos, las afirmaciones simples de las 
Escrituras y la práctica de la iglesia pri-
mitiva son suficientes. Sin embargo, para 
aquellos que sólo han conocido una for-
ma de liderazgo donde el “Pastor” es 
tanto el administrador en jefe y principal 
predicador, la pregunta podría ser 
“¿Cómo podrían hacerse las cosas de 
alguna otra manera?” 

No hay lugar a dudas que en el mo-
delo de liderazgo de la iglesia centrado 
en el Pastor existen muchos hombres 

buenos que aman al Señor y a Su pueblo. 
En muchos casos, fueron criados en deno-
minaciones que no conocían otra forma. Y 
dondequiera dichos hombres trabajen 
difundiendo la Palabra, la iglesia puede 
crecer.  

 
Sin menosprecio hacia ningún indivi-

duo o grupo, debemos considerar la posi-
bilidad que este sistema de liderazgo de la 
iglesia podría ser el resultado de una lu-
cha espiritual contra la verdad. ¿Quién 
puede mencionar unas fallas más grandes 
dentro de la iglesia a lo largo de la histo-
ria que las multitudes de espectadores no 
operativos y mudos, del “ministerio reli-
gioso” denominados “laicos” que obser-
van mientras que el “clero” profesional 
desarrolla la “adoración” de la iglesia? 
¿Cómo puede no saberse en tales iglesias 
que esta división en clases separadas de 
“clero” y “laicos” carece totalmente de 
apoyo del Nuevo Testamento y en reali-
dad se opone al mismo meollo de la fe 
cristiana; la salvación y madurez, y el 
funcionamiento de cada verdadero cre-
yente? 

 

Argumentos por la pluralidad 
 
1.  La enseñanza de Cristo: En Mateo 
23:8-10, nuestro Señor prohíbe asumir 
títulos religiosos a sus seguidores por-
que “uno es vuestro Maestro, el Cristo,  
y todos vosotros sois hermanos”. La 
mención específica de Rabí, padre y 
maestro bien podría aplicarse a los ju-
díos, católicos romanos y protestantes, 
pero la cuestión es que CUALQUIER 
título que separa a los hombres en cla-
ses ministeriales está prohibido por el 
Señor. 
2.  El ejemplo de la iglesia primitiva: 
la configuración normal de las iglesias 
en los días del Nuevo Testamento está 
enunciado en Filipenses 1:1 “…a todos 
los santos en Cristo Jesús que están en 
Filipos,  con los obispos y diáconos…” 
La palabra “obispos” es sinónimo de 
“ancianos”. Observe que las descripcio-
nes están en plural, sin embargo se trata 
de una iglesia local individual en Fili-
pos (ej. 1 Tesalonicenses 5:12, Hebreos 
13:7, 17). 
 



¿Por qué una pluralidad?  (cont.)                                
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7.  Consideraciones prácticas: Donde la 
persecución religiosa es formidable, el 
estilo de gobierno de iglesia clerical no 
puede prosperar. Los creyentes deben 
reunirse secretamente, a menudo en casas 
y las funciones de liderazgo necesaria-
mente son la responsabilidad de gente 
trabajadora común.  

Por el otro lado, en el movimiento 
evangélico occidental, a menudo uno 
observa la discontinuidad producida por 
una transición en el liderazgo. Contraste 
el “púlpito vacío”, con sermones de prue-
ba predicados por candidatos postulantes 
importados de lejos, con una transición 
tranquila dentro de un equipo de lideraz-
go,  a medida que hombres más jóvenes 
crecen en el pastoreo y reemplazan aque-
llos que se trasladan, o van a estar con el 
Señor.  

 
Argumentos antagónicos “de las Escri-
turas”:  

Probablemente el pasaje citado más a 
menudo en la objeción, es el liderazgo de 
Santiago en Hechos 15. No hay duda que 
él proveyó un verdadero liderazgo. Pero 
nunca se lo mencionó con ningún título 
religioso, y él sólo resumió las conclusio-
nes a las que todos ya habían arribado; él 
no tomó la decisión por su cuenta 
(Hechos 15:25 “habiendo llegado a un 
acuerdo”). En la carta escrita por el con-
sejo, ni siquiera se menciona su nombre. 
Más bien el saludo fue enviado de parte 
de “los apóstoles y los ancianos y los 
hermanos…” v.23. 

Que Santiago esté mencionado con 
especial honor y respeto es fácilmente 
comprensible por ser el hermano terrenal 
del Señor Jesús. ¡Pero esto en manera 
alguna prueba que él fuera “el Pastor de 
la iglesia de Jerusalén” al igual que, una 
mención aislada de “María la madre de 
Jesús” junto con “otras mujeres” (Hechos 
1:14) sea el fundamento para suponer que 
María era la presidenta de la asociación 
de mujeres de la iglesia! 

En segundo lugar, Efesios 4:12 men-
ciona “pastores”, pero el contexto no es el 
del liderazgo de la iglesia, sino de los 
dones espirituales. Las Escrituras nunca 
confunden dones espirituales (que se reci-
ben en la conversión) con posiciones de 
liderazgo (ganadas a través de años de 
experiencia). En realidad el único indivi-
duo en todo el Nuevo Testamento identi-
ficado por el sustantivo “pastor” es el 
Señor Jesucristo mismo (1 Pedro 5:4). 

Finalmente, algunos enseñan que los 
ángeles de las iglesias en Apocalipsis 2 y 
3 son referencias a los pastores de igle-
sias. Pero en ninguna otra parte los líde-

3.  La enseñanza y la práctica de los 
apóstoles: Pablo ordenó a Tito a “que… 
establecieses ancianos en cada ciudad,  
así como yo te mandé”. Al volver a visi-
tar las iglesias en Galacia, Pablo y Berna-
bé siguieron un modelo consistente: “Y 
constituyeron ancianos en cada igle-
sia…” (Hechos 14:23). Pedro ordenó 
especialmente a “Ruego a los ancianos 
que están entre vosotros…” (1 Pedro 
5:1). No hay indicio alguno de que sin el 
rol centralizado por un Ministro o Pastor 
ordenado, la iglesia esté incompleta. En 
la carta de Santiago, a menudo considera-
da la primera carta escrita, se manda a los 
creyentes enfermos: “¿Está alguno enfer-
mo entre vosotros?  Llame a los ancianos 
de la iglesia…” (Santiago 5:14). En todos 
los casos, hay pluralidad. 
 
4.  La enseñanza bíblica respecto de la 
seguridad de la pluralidad: Proverbios 
11:14 dice: “Donde no hay dirección sa-
bia,  caerá el pueblo; mas en la multitud 
de consejeros hay seguridad”. No importa 
cuán sabio y piadoso pueda ser un hom-
bre, aún así está sujeto a ser engañado y 
errar en su juicio. Algunos objetarán que 
aún un rey como supremo puede tener 
consejeros. Pero una cosa es pedir un 
consejo sabio reservándose uno el dere-
cho a la decisión final, y muy diferente es 
buscar la voluntad de Dios al orar y tra-
bajar juntos en un verdadero equipo bus-
cando la unanimidad y el consenso.  
 
5.  La doctrina del sacerdocio de todos 
los creyentes requiere que los líderes de 
la iglesia sean personas comunes y no 
una clase clerical separada. El espíritu e 
intención de numerosos pasajes tales co-
mo 1 Pedro 2:5, 9; 1Corintios 14:26; Efe-
sios 4:11-16 y Apocalipsis 1:5-6 dan por 
hecho que cada creyente cristiano es un 
sacerdote santo con funciones espirituales 
para desarrollar en la iglesia, y que éstas 
no están limitadas a deberes periféricas o 
no esenciales, sino al mismo meollo de la 
comunión con Dios y los asuntos de la 
asamblea. 

 
6.  La confirmación de la historia: En 
los muchos avivamientos y reformas, un 
retorno a la Palabra de Dios y el movi-
miento del Espíritu de Dios siempre fue-
ron acompañados por una creciente aper-
tura al involucramiento de creyentes co-
munes. A menudo, sin embargo, la ten-
dencia ha sido parcial, y la maquinaria de 
los sistemas religiosos organizados ha 
rechazado la intromisión a un “oficio 
sacerdotal”.  

 

res de iglesia son llamados ángeles 
(mensajeros) y si bien hay buenas pala-
bras tanto para pastor como para an-
ciano, ninguna de ellas fue elegida por el 
escritor Juan. ¿Por qué las iglesias tie-
nen representantes angélicos? Sigue 
resultando una pregunta válida, pero 
¡cuán frágil es una posición teológica 
que deba recurrir a Pastores de iglesias, 
utilizando como referencia a los ánge-
les! 

 
Objeciones prácticas al liderazgo plural 

Las objeciones generalmente se 
producen en dos áreas: 1) se hace más 
difícil tomar decisiones cuando hay va-
rias personas involucradas, 2) los hom-
bres comunes y corrientes ni tienen el 
tiempo ni la capacitación para liderar la 
iglesia. 

Respecto de la primera, si el objeti-
vo principal en el liderazgo de la iglesia 
fuese la rapidez en la toma de decisio-
nes, entonces no cabe duda que una sola 
persona puede arribar a la unanimidad 
más rápidamente. Pero la iglesia no es 
del mundo empresarial. Las oportunida-
des de crecimiento espiritual, afectuosa 
comunión, el desarrollo de capacidades 
de escucha y comunicación, y esperar en 
el Señor juntos para Su guía, brinda ven-
tajas al enfoque como equipo, el que por 
lejos tienen mayor peso que las posibles  
desventajas.  

En cuanto a la segunda objeción, 
uno debe considerar la naturaleza y pro-
pósito de la iglesia. Es un lugar donde se 
forman discípulos. Hombres que aman 
al Señor y su pueblo harán lugar en su 
agenda ocupada para estudiar la Palabra 
y visitar a la grey. No son reconocidos o 
amados por sus títulos educativos, sino 
simplemente por una sabiduría piadosa, 
y por compartir con otros lo que hallan 
en el Señor personalmente.  

Hombres piadosos han formado 
familias, han desarrollado trabajos secu-
lares, y sin embargo han funcionado 
efectivamente como líderes de iglesia. 
Como parte de un equipo de trabajo, 
cada uno utiliza su don y contribuye con 
su parte, resultando en una iglesia salu-
dable que crece. ¡Con razón un número 
creciente de iglesias están haciendo la 
transición a iglesias lideradas por ancia-
nos! 
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Apuntes para Ancianos SUSCRIPCIONES 

¿S e considera usted como alguien 
que ha crecido en su fe a tal punto 
que puede discipular a otros? Un 

discípulo es un aprendiz o alumno, uno 
que tiene un espíritu receptor de enseñan-
za. ¿Cómo podemos estimular a más mu-
jeres a que sean discípulas? 

El Señor mismo es nuestro gran ejem-
plo. Él escogió a 12 discípulos con los 
cuales El trabajó mientras estuvo aquí en 
la tierra. Siendo Dios, él podría haber ma-
nejado a más, pero creo que él nos estaba 
dejando un ejemplo a seguir. No estamos 
destinados a encargarnos del mundo, más 
bien trabajar fielmente con unos pocos a 
la vez.  

¿Cuán efectivamente estamos alcan-
zando a otros, formando amistades y sien-
do sensibles al Espíritu Santo en este mi-
nisterio? ¿Somos realistas acerca de lo 
que podemos manejar? No debemos olvi-
dar la gran necesidad de discipular a nues-
tros propios hijos y nietos. Dios ha puesto 
a estos jóvenes discípulos en nuestras 
familias para que los capacitemos para 
que puedan enfrentar los desafíos espiri-
tuales del futuro. 

Recuerdo a mi querida madre, que 
pasó gran parte de su vida en postrada en 
cama con una terrible enfermedad, fiel-
mente enseñándome versículos de las Es-
crituras a la mañana antes que saliera a la 
escuela. Ella me protegió de muchos peli-
gros en mi juventud al ayudarme a guar-
dar la Palabra de Dios en mi corazón en 
una tierna edad.  Aun al día de hoy cose-
cho los beneficios de su diligencia.  

Al trabajar con mujeres más jóvenes, 
encuentro que muchas necesitan segui-
miento y estructuras en sus comienzos. 
Personalmente, me resulta útil tener un 
contacto con aquellas que están bajo mi 
cuidado al menos dos veces al mes. Es 
importante para ellas el saber que estoy 
disponible para contestar preguntas, abor-
dar sus preocupaciones o hacer cortas 

llamadas telefónicas. Al tratar con bebés 
espirituales, ciertamente buscaría mante-
ner un contacto con mayor frecuencia. 

Nuestro estudio bíblico femenino 
provee un gran foro para la capacitación 
de discipulado durante el año escolar 
cuando nos reunimos regularmente. Nos 
provee una oportunidad para 
“provocarnos unas a otras al amor y a las 
buenas obras”. El objetivo es ver a las 
mujeres con quienes trabajo, buscando 
bendecir a otras. Cuando eso ocurre una 
sabe que está teniendo éxito en la mi-
sión.  

Permítame contarle brevemente acer-
ca de tres mujeres que el Señor colocó 
en mi vida. Una es una madre sin casa, 
con un niño que comienza a caminar, 
que ha encontrado alojamiento tempora-
rio en el hogar de una creyente. Ella tie-
ne muchos desafíos y problemas que 
enfrentar, sin embargo tiene fervor por 
estar con el pueblo del Señor el domingo 
a la mañana, y está creciendo en su nue-
va fe. Qué alegría es trabajar con alguien 
que está tan ansiosa por crecer! 

Otra joven madre se me acercó re-
cientemente pidiendo ayuda con su tra-
bajo en la Escuela Dominical. Ella desea 
tener un mejor manejo de la Palabra de 
Dios para que pueda enseñar más efecti-
vamente a nuestros niños.  

Una tercera mujer con la que estoy 
pasando tiempo está aprendiendo que no 
puede esconderse de Dios. Por muchos 
años ella ha sido una alcohólica que bebe 
a solas. Trató en varias oportunidades de 
rehabilitarse sin éxito. En pocas pala-
bras, ella hirió seriamente a otra persona 
en un accidente automovilístico y hoy 
está cumpliendo una condena por su 
crimen. Creo que el Señor finalmente 
está tocando a esta madre. Espero ansio-
sa un final feliz a su historia.   

Hay muchas maneras de abordar este 
ministerio. En términos sencillos, quere-
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mos enseñar a otras lo que el Señor nos 
enseñó a nosotras. 

No estamos llamadas a realizar esta 
obra a solas. Necesitamos estar en con-
tacto regularmente con el gran Discipu-
lador, al hacer el trabajo que él comenzó 
aquí en la tierra. Cuando pienso en el 
discipulado, me pregunto de cuál de los 
doce discípulos originales desciendo. 
Gracias a Dios por los hombres y muje-
res fieles a lo largo de las edades que 
pasaron la batuta espiritual a otros. Que 
seamos halladas fieles en nuestra tarea al 
intentar influenciar la próxima genera-
ción. 


